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La ocupación de los hoteles donostiarras baja un 
12,5% en el primer semestre  
Las pernoctaciones se sitúan en niveles de 2004, pese a un descenso del 5% de las tarifas 
 
AINGERU MUNGUÍA-SAN SEBASTIAN 
 

DV. «La ciudad no se ha llenado ni un día y estamos a 20 de julio». La frase del director de un hotel 
donostiarra refleja cómo ha cambiado el panorama turístico por la crisis. No vender todas las camas 
en febrero es lo normal pero no hacerlo en julio demuestra cómo han cambiado las tornas, incluso en 
una ciudad meramente turística como San Sebastián. Los hoteles han registrado en el primer 
semestre del año una caída de un 12,5 % en su ocupación respecto al año pasado, que tampoco fue 
para echar cohetes. 
Según datos de la asociación que agrupa a los hoteles guipuzcoanos (Aspagi), la ocupación en el 
primer semestre de los establecimiento donostiarras ha alcanzado un 55,86%, frente a un 63,87% del 
año pasado. Según datos de Exceltur, entre marzo y mayo los niveles de ocupación de los hoteles 
españoles se situó en un 45,9%, el más bajo de la última década. La situación, por tanto, está mal, 
pero dentro de lo que cabe la ciudad se salva de la quema ya que en el conjunto de España la 
ocupación hotelera registra 10 puntos menos.  
Confiar en el verano  
El presidente de Aspagi, Fran González, explica que la difícil situación económica está retrotrayendo a 
los hoteles donostiarras a niveles de ocupación de hace cinco años. Todos tienen las esperanzas 
puestas en el verano, donde incluso en años difíciles como 2008 se superó el 80% de ocupación en 
julio, agosto y septiembre. «Todos miramos al verano, pero el problema es que no sabemos cómo va 
a resultar. Las reservas se hacen muy a última hora. Puedo tener el hotel cogido para la semana que 
viene, pero me pueden anular las reservas porque anuncian mal tiempo y me quedo con el hotel 
medio vacío. Y puede ocurrir al revés, que no tenga nada reservado y termine llenando las camas». 
Al margen de esta característica propia de los hoteles -el gran margen de incertidumbre sobre lo que 
va a suceder-, hay otro factor clave: la reducción progresiva de ingresos por el negocio hotelero. Los 
establecimientos están sosteniendo a duras penas la ocupación gracias a que han bajado los precios 
un 5% respecto al año pasado. «Estamos con ofertas permanentes, con rebajas desde el primer día 
de verano. Funcionamos como las aerolíneas, ponemos precios bajos para las primeras habitaciones 
y subimos las tarifas conforme vamos llenando las camas». Pero como las camas no se ocupan... La 
actual situación de menor demanda «está provocando unos menores ingresos, sin duda», explicó 
González. 
La llegada del verano solía ser sinónimo de colgar el cartel de 'completo' en los hoteles de la ciudad. 
Pero la contracción económica ha eliminado este 'peligro'. González puso como ejemplo que a día de 
hoy la ciudad no se ha llenado ningún día, lo que además tiene consecuencias sobre los hoteles de 
los municipios cercanos. «Hondarribia lleva un mal año porque a la disminución del turismo de 
empresas se le une el que San Sebastián no ha provocado el 'efecto rebosadero'. La ciudad no se 
llena y no tiene turistas que enviar a los hoteles del resto de Gipuzkoa».  

 


